
Mensaje de Noé 

Sala 2 · El Diluvio 

Los descendientes de Set fueron llamados “hijos de 
Dios”; los de Caín, “hijos de los hombres”. Cuando los 
hijos de Dios se mezclaron con los hijos de los hom-
bres1, los primeros se corrompieron y se unieron con 
los hijos de Caín para practicar la idolatría. Unos pocos 
temían y honraban a su Creador. Noé y su familia se 
contaban entre los pocos justos que había. La maldad 
del hombre era tan grande, y aumentó hasta un extre-
mo tal, que Dios se arrepintió de haberlo creado sobre 
la tierra, pues vio que su maldad era mucha, “y que todo 
designio de los pensamientos de su corazón era de 
continuo solamente el mal”.2 Noé fue transformado en 

un fiel predicador durante 120 años3 para advertir al mundo acerca de la destrucción que se 
avecinaba. El patriarca debía predicar a la gente4, y también construir un arca según las indi-
caciones de Dios para salvación de sí mismo y su familia. No sólo debía predicar, sino que su 
ejemplo al construir el arca habría de convencer a todos que creía lo que predicaba. 
 
“Por la fe Noé, habiendo recibido respuesta de cosas que aún no se veían, con temor aparejó 
el arca en que su casa se salvase: por la cual fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la 
justicia que es por la fe”.5 Dios dio a todos los que querían la oportunidad de arrepentirse y 
volverse a él. Pero no creyeron en la predicación de Noé.6 Dios decidió que iba a ejecutar un 
juicio en el que, con un diluvio universal, quitaría la vida de la tierra, salvo los que entrasen 
en el arca que Noé iba a construir.7 Dios hizo reunir en los bosques y los campos a los anima-
les que había creado. Fueron de dos en dos, macho y hembra, y los animales limpios en gru-
pos de a siete.8 Noé los acomodó en los lugares que les había preparado y también al alimento 
para todos9. La familia de Noé estuvo siete días en el arca antes que la lluvia comenzara a 
descender sobre la tierra.10 En ese tiempo se prepararon para su larga permanencia en ella 
mientras las aguas cubrieran la tierra. A pesar de la solemne demostración del poder de Dios 
que habían contemplado, de la inusitada presencia de los animales que venían de los bosques 
y los campos en dirección del arca, los impíos endurecieron su corazón y continuaron divir-
tiéndose y mofándose de las manifestaciones del poder divino.11 Después de que pasaron sie-
te días desde que entraron, comenzó a llover.12 
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